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Introducción

Por medio de las presentes líneas deseamos participar en el homenaje al profe-
sor Arturo Luis Torres-Rivero, a través de un tema asociado al Derecho de
Familia y al Derecho de Personas, específicamente en lo relativo al aporte de la
Ley Orgánica del Registro Civil, promulgada en 2009 con relación a la figura
de la unión estable de hecho.

No abarcaremos el complejo tema la unión estable de hecho, sino concreta-
mente, cuáles cambios surgieron a través de la promulgación de dicha Ley.
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Para ello hacemos una breve referencia al instituto, y a continuación vamos a
considerar los aportes normativos con que cuenta la figura. También referire-
mos algunos instrumentos normativos de rango inferior. Todo ello con el apoyo
de la doctrina nacional y algunas decisiones jurisprudenciales.

El tema es de nuestro interés desde que nos acercamos al mismo cuando fuimos
pasante en la Sección de Derecho Civil del Instituto de Derecho Privado de la
Facultad de Ciencias Jurídicas y Políticas de la Universidad Central de Venezuela.

1. Referencia al concubinato o la unión estable de hecho

Nos parece preciso abordar la noción y los requisitos de la unión estable de
hecho para determinar el despliegue de los efectos jurídicos que esta institu-
ción del Derecho de Familia genera a los involucrados y así delimitar cuáles
son los aportes de la Ley Orgánica de Registro Civil1, desde su promulgación.

1.1. Noción
Etimológicamente, la palabra “concubinato” tiene su origen en la palabra en
latín concubin�tus y se define, según la Real Academia Española, como la
“relación marital de un hombre con una mujer sin estar casados”2. Bossert
señala que coloquialmente “concubina” es la mujer que vive con un hombre
como si fuera su marido3.

Naturalmente, para el tema que nos ocupa, tal definición no es suficiente, ya
que requerimos una noción jurídica; en este caso, debe tenerse en cuenta que
el Tribunal Supremo de Justicia en Sala Constitucional en la célebre sentencia
N° 1682 lo definió como:

1 Publicada en la Gaceta Oficial de la República Bolivariana de Venezuela N° 39.264
del 15 de septiembre de 2009.

2 Diccionario de la lengua española. 23ª, Real Academia Española. Madrid, 2014,
http://lema.rae.es/drae/?val=concubinato.

3 Bossert, Gustavo: Régimen jurídico del concubinato. 4ª, 2ª reimp., Astrea. Buenos
Aires, 2003, p. 32.
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… el concepto jurídico, contemplado en el artículo 767 del Código Civil,
y tiene como característica –que emana del propio Código Civil– el que se
trata de una unión no matrimonial (en el sentido de que no se han llenado
las formalidades legales del matrimonio) entre un hombre y una mujer
solteros, la cual está signada por la permanencia de la vida en común (la
soltería viene a resultar un elemento decisivo en la calificación del concu-
binato, tal como se desprende del artículo 767 de Código Civil y artículo
7 letra a, de la Ley del Seguro Social). Se trata de una situación fáctica que
requiere de declaración judicial y que la califica el juez, tomando en cuenta
las condiciones de lo que debe entenderse por una vida en común4.

Por su parte, la doctrina nos ha dado, si se quiere, una definición más concreta
que expone con claridad y exactitud las características y requisitos de esta insti-
tución. Para Domínguez Guillén, “el concubinato se presenta como la unión de
hecho estable, espontánea, libre y natural entre un hombre y una mujer, sin que
uno de ellos esté casado, que hacen una vida en común o marital en semejantes
términos que el matrimonio. Se trata de una situación fáctica o de hecho que por
su asimilación sustancial a la institución del matrimonio es objeto de protección
jurídica”5. Por otra parte, Sojo Bianco nos dice que el concubinato “es la rela-
ción mediante la cual dos personas de sexo diferente y sin impedimento alguno
para contraer matrimonio, hacen vida en común de forma permanente, sin estar
casados, con las apariencias de una unión legítima y con los mismos fines
primarios y secundarios atribuidos al matrimonio”6.
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4 TSJ/SC. sent. N° 1682, del 15-07-2005, exp. 04-3301, http://historico.tsj.gob.ve/deci-
siones/scon/julio/1682-150705-04-3301.htm.

5 Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho de Familia. 2ª, Editorial
Paredes. Caracas, 2014. pp. 450-451. Véase: Spósito Contreras, Emilio: Nuestras
primeras necesidades. La moral y las luces de Simón Bolívar en la Constitución
vigente. TSJ. Caracas. 2013, p. 161, la doctrina encuentra una similitud sustancial
entre matrimonio y concubinato, pues hombre y mujer comparten una comunidad de
intereses personales, afectivos y patrimoniales.

6 Sojo Bianco, Raúl: Apuntes de Derecho de Familia y Sucesiones. Gráficas M.L,
C.A. Caracas. 1990, p. 187. Véase: D’ Jesús, Antonio: Lecciones de Derecho de
Familia. Paredes Editores. Caracas, 1991, p. 157, el concubinato es un hecho jurídico
sui generis, de otra naturaleza libre, permanente, “a modo de cónyuges, con habita-
ción común y de moralidad en la relación”.
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No encontramos una definición de la institución en comentarios en la legis-
lación venezolana, además lo establecido en el artículo 767 del Código Civil
venezolano y las diferentes menciones de distintas leyes7 que se refieren a los
efectos jurídicos que el concubinato genera en la esfera jurídica de los sujetos
que la componen.

Por ello, el concubinato o la unión estable de hecho, podemos definirla como
aquella relación entre un hombre y una mujer que sin ningún tipo de impedi-
mentos para contraer matrimonio mantienen una unión voluntaria, habitual y
constante8, destinada a constituir una vida conjunta de forma permanente 
y estable a semejanza del matrimonio.

1.2. Requisitos9

1.2.1. Unión entre un solo hombre y una sola mujer
De este requisito, en nuestra opinión, se derivan dos presupuestos de la unión
estable de hecho, y es que debe ser una unión monogámica y heterosexual,
puesto que nuestra legislación no permite la poligamia10 o la poliandria11. 

7 Ley Orgánica sobre el Derecho de las Mujeres a una Vida Libre de Violencia: artícu-
los 11 N° 5, 42, 43, 50, 65 (parágrafo único); Ley Orgánica del Registro Civil: posee
un capítulo que versa sobre esta institución, artículos 117 al 122; Ley Orgánica del
Trabajo de los Trabajadores y Trabajadoras: artículo 145; Ley para Protección de las
Familias, la Maternidad y la Paternidad: artículo 21; y Ley Sobre Donación y Tras-
plante de Órganos, Tejidos y Células en Seres Humanos: artículo 18.

8 Juzgado Tercero de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil y del Tránsito de la Cir-
cunscripción Judicial del estado Yaracuy, sent. del 31-01-2011, exp. N° 5852.
http://miranda.tsj.gob.ve/decisiones/2011/enero/1431-31-5852-.html.

9 Vid. Bossert: ob. cit., pp. 31-41, alude a cohabitación, notoriedad, singularidad, per-
manencia, y ausencia de impedimentos; Guerrero Quintero, Gilberto: El concubinato
en la Constitución venezolana vigente. 2ª, TSJ. Caracas, 2009, pp. 51-57, requisitos:
unión fáctica entre un solo hombre y una sola mujer, en forma estable como si estu-
viesen casados, ausencia de impedimentos dirimentes y notoriedad.

10 “Régimen familiar en que se permite al varón tener pluralidad de esposas”, 
Diccionario de la lengua española: ob. cit., http://lema.rae.es/drae/?val=poligamia.

11 “El estado de la mujer casada simultáneamente con dos o más hombres”, Diccionario
de la lengua española: ob. cit., http://lema.rae.es/drae/?val=poliandria.
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El requisito que ninguno de los concubinos no esté casado se deriva tanto del
artículo 767 del Código Civil cuando establece: “Lo dispuesto en este artículo
no se aplica si uno de ellos está casado”. Por ende, la unión estable de hecho no
será reconocida como tal si alguno de sus miembros es cónyuge de un tercero.

Ahora bien, la citada sentencia N° 1682, trajo a colación la posibilidad del
denominado “concubinato putativo”12, siendo que en el caso de que uno de los
sujetos se encuentre casado, se ha afirmado la posibilidad de una comunidad
ordinaria o sociedad, ya que no es admisible la existencia de que se reconozcan
los efectos patrimoniales de la unión, a saber la comunidad concubinaria13.

Hay que recordar que, a pesar de que el matrimonio y la unión de estable de
hecho tienen sus semejanzas y diferencias, sin lugar a dudas una de las pri-
meras es que suponen la unión de personas de distinto sexo14. La Constitu-
ción de la República Bolivariana de Venezuela en su artículo 77 establece
que las “uniones estables de hecho son entre un hombre y una mujer” y el
artículo 44 del Código Civil en el mismo sentido dispone: “El matrimonio no
puede contraerse sino entre un solo hombre y una sola mujer. La Ley no reco-
noce otro matrimonio contraído en Venezuela sino el que se reglamenta en el
presente Título, siendo el único que producirá efectos legales, tanto respecto
de las personas como respecto de los bienes”.
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12 En efecto, la sentencia determinó: “… la Sala tiene que examinar la posibilidad para uno
de los miembros de una unión o concubinato, de la existencia del concubinato putativo,
que nace cuando uno de ellos, de buena fe, desconoce la condición de casado del otro.
A juicio de esta Sala, en estos supuestos funcionará con el concubino de buena fe, las
normas sobre el matrimonio putativo, aplicables a los bienes”. Véase criticando tal con-
cepto especialmente por la dificultad en la respectiva partición: Carrillo Artiles, Carlos
Luis: “Desatinos y aciertos de la sentencia de la Sala Constitucional que interpreta el
artículo 77 de la Constitución de 1999, en torno al alcance y contenido de las uniones
estables de hecho”. En: Tendencias actuales del Derecho Constitucional Homenaje a
Jesús María Casal Montbrun. UCV y UCAB. Caracas, 2007, pp. 629-630, http://www.
carrilloartiles.tv/wp-content/uploads/articulo77Constitucion1999.pdf.

13 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 419.
14 Ídem., p. 417.
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Es por esto que hoy en día no existe la posibilidad de que la institución del
Derecho de Familia en comentarios pueda ser extensible a la unión estable de
hecho entre personas del mismo sexo15, según lo refirió la Sala Constitucional16.

15 Nafría, Ismael: “¿En qué países es legal el matrimonio homosexual?”. En: La Van-
guardia. http://www.lavanguardia.com/vangdata/20150627/54433067550/paises-
legal-matrimonio-homosexual.html. El autor hace una lista de aquellos países en los
que el matrimonio homosexual ha sido legalizado. Ahora bien, sin duda alguna que en
la actualidad esto es un tema de gran controversia, dado que en muchos países no solo
se le otorga protección a las uniones estables de hecho entre homosexuales, sino que
a su vez se permite el matrimonio entre ellos. Así nos encontramos con el caso de
Argentina, España, Sudáfrica y, más recientemente, Estados Unidos de Norteamérica
a través de la célebre sentencia de la Corte Suprema de Justicia en el caso: J. Obergefell
vs. Hudges, director Departamento de Sanidad de Ohio.

16 TSJ/SC. sent. N° 190, del 28-02-2008, http://historico.tsj.gob.ve/decisiones/scon/
febrero/190-280208-03-2630.htm, se declaró: “… si el Constituyente de 1999 optó
por proteger al matrimonio monogámico entre un hombre y una mujer –como núcleo
esencial que da origen a la familia, en el contexto histórico y cultural venezolano– la
extensión de sus efectos a las uniones de hecho –que histórica y sociológicamente
también ha sido “núcleo esencial que da origen a la familia”– debe exigir, al menos,
que estas últimas cumplan con los mismos requisitos esenciales, esto es, que se trate
de uniones estables y monogámicas entre un hombre y una mujer, que éstos no tengan
impedimento para casarse, tal como dispuso esta Sala en su fallo 1682/05 que antes
se citó, y, se insiste en esta oportunidad, que se trate de una unión que se funde en el
libre consentimiento de las partes. En consecuencia, mal podría pretenderse la equi-
paración de uniones estables entre personas de un mismo sexo respecto del matrimo-
nio entre un hombre y una mujer, cuando la Constitución no incluyó al matrimonio
entre personas del mismo sexo en los términos del artículo 77 de su texto. La Sala
quiere destacar que la norma constitucional no prohíbe ni condena las uniones de
hecho entre personas del mismo sexo, que encuentran cobertura constitucional en el
derecho fundamental al libre desenvolvimiento de la personalidad; simplemente no
les otorga protección reforzada, lo cual no constituye un acto discriminatorio en razón
de la orientación sexual de la persona, como se explicó. Así, es pertinente poner de
relieve que la Constitución no niega ningún derecho a la unión de personas de igual
sexo; cosa distinta es, se insiste, que no les garantice ninguna protección especial o
extra que haya de vincular al legislador, como tampoco lo hace respecto de uniones de
hecho entre heterosexuales que no sean equiparables al matrimonio –el cual sí se defi-
ne como unión entre hombre y mujer–”. Véase: Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual
de Derecho de Familia), pp. 472-482.
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1.2.2. Falta de impedimentos dirimentes para contraer matrimonio17

Se ha entendido como impedimentos dirimentes aquellas “prohibiciones
legales para la celebración del matrimonio entre personas capaces, que impiden
la formación legal del vínculo y que si son violadas determinan la nulidad
absoluta del acto matrimonial”18.

También han sido definidas por la doctrina como “prohibiciones que impone
la ley para la celebración del matrimonio por razones biológicas, morales 
o jurídicas. Son restricciones legales al derecho de contraer matrimonio. Son
obstáculos jurídicos a los fines de impedir el ejercicio de la capacidad matri-
monial”19. “Y, en efecto, los impedimentos matrimoniales, cuando existen,
obstaculizan o entraban el matrimonio a una persona apta legalmente para
casarse, porque ha cumplido la edad mínima exigida por la ley, está en su
sano juicio y no sufre de impotencia manifiesta y permanente”20.

Dentro de la clasificación de los impedimentos para contraer matrimonio son
los dirimentes, según nuestra opinión, los que no permitirían el despliegue de los
efectos de la unión estable de hecho en la esfera jurídica de aquéllos que la

89

17 Sobre la ausencia de impedimentos para contraer matrimonio, véase: Domínguez
Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), pp. 83-85; Domínguez Guillén,
María Candelaria: Diccionario de Derecho Civil. Edit. Panapo. Caracas, 2009, p. 86;
López Herrera, Francisco: Derecho de Familia. Tomo I. 2ª, UCAB. Caracas, 2012, 
pp. 247-294; Parra Aranguren, Gonzalo: “La celebración del matrimonio conforme al
Derecho Internacional Privado”. En: Revista del Colegio de Abogados del Distrito
Federal. N° 144. Caracas, 1981, p. 28, http://acienpol.msinfo.info/bases/biblo/texto/
Parra-Aranguren/S-0064.pdf, en materia de Derecho Internacional Privado: “Se trata
de reglas de ‘orden público internacional’, dentro de la terminología utilizada por
Antonio Sánchez de Bustamante y Sirven, aplicables ineludiblemente en el territorio,
tanto a nacionales como a extranjeros”.

18 López Herrera: ob. cit., p. 266.
19 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 85.
20 Torrealba Ramírez, José Antonio: “El matrimonio”. En: Derecho y Sociedad. Revista

de Estudiantes de Derecho de la Universidad Monteávila. N° 2. Caracas, 2001, 
pp. 361 y ss., http://www.ulpiano.org.ve/revistas/bases/artic/texto/DERYSO/2/deryso_
2001_2_361-420.pdf.
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componen; esto en virtud de que impiden la formación del vínculo matrimo-
nial21; mutatis mutandis impedirán de esta manera la formación del vínculo con-
cubinario y no podrán reconocerse los mismos efectos del matrimonio a esta
unión tal y como lo establece el artículo 77 de la Constitución de la República
Bolivariana de Venezuela y la sentencia N° 1682 de la Sala Constitucional.
Hay que tener en cuenta, además, que esa prohibición que contienen los
impedimentos dirimentes no podrá ser nunca suspendida porque éstos no son
susceptibles de dispensa22 al contrario de los impedimentos impedientes23.

1.2.3. Tratamiento recíproco de marido y mujer
Una de las características del concubinato y su semejanza con el matrimonio
es que los concubinos se concedan el trato de marido y mujer, o uno seme-
jante. “Es necesario y de allí la similitud con el matrimonio, que la pareja se
propicie el trato recíproco de marido y mujer. De tal suerte, que, aunque no
se presenten como ‘cónyuges’, se ofrezcan entre sí un trato equivalente”24.

21 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 85.
22 López Herrera: ob. cit., p. 266.
23 Varela Cáceres, Edison Lucio: “Una lección. La unión estable de hecho (comentario

a la sentencia Nº RC.000326, de la Sala de Casación Civil del Tribunal Supremo de
Justicia)”. En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N° 1. Caracas,
2013, p. 354, http://rvlj.com.ve/wp-content/uploads/2015/06/329-380.pdf, es de la
opinión que estos impedimentos dirimentes no pueden aplicarse a la unión concubi-
naria: “Varios autores establecen una analogía con el matrimonio y sostienen que la
unión estable de hecho debe estar libre de impedimentos dirimentes. La opinión que
prevalece no está en la subsunción analógica, sino en la justificación de los impedi-
mentos en sí, es decir, no estaría permitida la unión estable entre personas descendientes
o ascendiente, por cuanto dicha relación chocaría con el concepto constitucional de
‘familia natural’ igualmente reñiría con el ‘orden público y social’ de que nos habla el
artículo 20 de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela”, cita el autor a
Pitti G. Ulises que afirma “los llamados impedimentos matrimoniales, exigidos para el
matrimonio civil, no pueden traspolarse mecánicamente al matrimonio de hecho”.

24 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 418. Véase en este
sentido sucesivas sentencias del Tribunal de Primera Instancia en lo Civil, Mercantil,
Agrario, Tránsito y Bancario del Segundo Circuito de la Circunscripción Judicial del
estado Sucre, sent. del 19-01-2010, exp. N° 12.830, http://sucre.tsj.gob.ve/deci-
siones/2010/enero/1243-19-12.830-ene-025-10.html; sent. del 26-01-2010, exp. 
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En este sentido, el entorno en el cual se desenvuelven socialmente los concubi-
nos, puede no tener conocimiento de esta unión o del trato que ellos se otor-
guen, lo que interesa es que se profesen éste en su vida cotidiana y privada.

1.2.4. Unión espontánea y libre
Este requisito permite tener en cuenta los orígenes de la unión estable de hecho,
es decir, que la misma surge de manera voluntaria o libre, esto es, sin coacción.
Ambos convivientes manifiestan su voluntad de vivir en común a través de
hechos. Ello de forma estable y seria, mas no necesariamente con miras a “for-
malizar” su unión a través del matrimonio25. Refiere acertadamente Bossert
que se trata de unión “libre” y que puede ser a su vez “libremente disuelta”26.

1.2.5. Estabilidad
De este requisito se deriva que la unión estable de hecho debe ser constante 
y permanente, cuya finalidad no es que la misma atraviese cambios bruscos
durante el tiempo de su existencia, sino que subsista la permanencia, juntos,
para tener una vida en común. Para la doctrina27, aunque la citada sentencia
N° 1682 fijó dos años28, la estabilidad no se basa en número de meses o años
determinados, ya que la legislación venezolana no establece un período de for-
ma expresa, como sí lo hacen otras legislaciones29, para definir cuando estamos

91

N° 16.278, http://sucre.tsj.gob.ve/decisiones/2010/enero/1243-26-16.278-ene-039-10.
html; sent. 26-06-2012, exp. N° 16.869, http://sucre.tsj.gob.ve/decisiones/2012/
junio/1243-26-16.869-jun-168-12.html; sent. del 22-03-2013, exp. N° 17.008, http://
sucre.tsj.gob.ve/decisiones/2013/marzo/1243-22-17.008-mar-049-13.html.

25 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 420, “La coacción
ejercida respecto de uno de los miembros de la pareja a los fines de propiciar la rela-
ción descarta la existencia de la unión de hecho estable. De allí que algunos autores
se refieran al concubinato como una unión ‘aceptada mutuamente’, así como las
características de permanente, estable y ‘libre’”.

26 Bossert: ob. cit., p. 32.
27 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 418.
28 Ibídem, p. 467.
29 Así nos encontramos con que el Código Civil del Estado Mexicano de los Estados

Unidos Mexicanos, en su artículo 4.403 establece: “Se considera concubinato la rela-
ción de hecho que tienen un hombre y una mujer, que sin estar casados y sin impedi-
mentos legales para contraer matrimonio, viven juntos, haciendo una vida en común
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ante una unión “estable” de hecho y cuando ante una unión pasajera sin miras
a tener una vida en común.

por un período mínimo de un año; no se requerirá la existencia del concubinato el
período antes señalado, cuando reunidos los demás requisitos, se hayan procreados
hijos en común”, http://legislacion.edomex.gob.mx/sites/legislacion.edomex.gob.mx/
files/files/pdf/gct/2015/jul138.pdf. La República Oriental del Uruguay en la Ley 
N° 18.246, artículo 1, que versa sobre el ámbito de aplicación de la Ley establece: “La
convivencia ininterrumpida de al menos cinco años en unión concubinaria genera los
derechos y obligaciones que se establecen en la presente ley, sin perjuicio de la apli-
cación de las normas relativas a las uniones de hecho no reguladas por ésta”,
http://www.parlamento.gub.uy/leyes/accesotextoley.asp?ley=18246&anchor. El caso
de Nicaragua es muy interesante, ya que hay varias leyes que regulan la unión concu-
binaria en materias distintas, así: en la Ley de Alimentos de 1992, en su artículo 5
establece: “Para efectos de la obligación alimenticia, se considera unión de hecho
estable aquella que cumple con los siguientes requisitos: a) Que hayan vivido juntos
durante un período de tiempo apreciado por el juez”, http://legislacion.asamblea.
gob.ni/normaweb.nsf/($all)/52cf21bc4b462f9f062570a100577c2e?opendocument.
En el Reglamento General de la Ley de Seguridad Social, artículo 1 literal ñ, dispone:
“Compañera de vida del asegurado es: es la mujer soltera que convive bajo el mismo
techo con el asegurado no casado por un periodo mayor de cinco años continuos o
hayan tenido hijos. Si existe al momento de reclamar alguna prestación más de una
compañera en iguales condiciones, se reconocerá la condición de beneficiaria a aque-
lla con la cual tenga el mayor número de hijos menores”, https://extranet.who.int/
nutrition/gina/sites/default/files/nic%20decreto%20975%20reglamento%20ley%20s
s.pdf. Por su parte, el derogado Código Penal nicaragüense solo requería “estabili-
dad”, disponía: “Quien ejerza cualquier tipo de fuerza, violencia o intimidación física
o psíquica contra quien sea o haya sido su cónyuge o conviviente en unión de hecho
estable o contra la persona a quien se halle o hubiere estado ligado de forma estable
por relación de afectividad, o sobre las hijas e hijos propios, del cónyuge o del convi-
viente fuera de los casos del derecho de corrección disciplinaria, o sobre ascendientes
o discapacitados que convivan con él o con ella, o que se hallen sujetos a la patria
potestad, tutela o guarda de uno u otro y como consecuencia de la realización de los
actos anteriormente señalados, se ocasionan...”, http://www.oas.org/ juridico/spa-
nish/mesicic3_nic_codigo_penal.pdf. En la Ley de Control del Tráfico de Migrantes
Ilegales de 1996, cuya reforma se realizó el 26-11-2004, se modificó el artículo 3 de
la siguiente manera: “Derecho a solicitar estatus migratorio. El matrimonio o unión
de hecho estable de un inmigrante ilegal con un ciudadano o ciudadana nicaragüense,
podrá concederle el derecho de solicitar su estatus migratorio en el territorio nacional
ante las autoridades competentes, sin perjuicio de los derechos establecidos en las
leyes nacionales o en los convenios internacionales. Para tal efecto, los interesados
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Refirió acertadamente la Sala de Casación Social del Tribunal Supremo de
Justicia, con especial referencia a la Ley bajo análisis, “la estabilidad no
depende de un número determinado de años, lo que se precisa es que la unión
no responda a relacionamientos fugaces, sino que persiga el acompañamiento
mutuo en la vida diaria, que responda a un compromiso de vida juntos, de
colaboración afectiva y material (…) Tal razonamiento cobra fuerza cuando
se examina la Ley Orgánica de Registro Civil, promulgada con posterioridad
a la precitada decisión (…) la cual en su artículo 3 contempla los actos y
hechos registrables y entre éstos, estipula el registro del reconocimiento,
constitución y disolución de las uniones estables de hecho, a las cuales pos-
teriormente se dedica el Capítulo VI de la Ley, sin que haya sido incorporado
requisito alguno sobre este elemento de estabilidad o permanencia de las
uniones estables de hecho, entendida dentro de éstas la unión concubinaria”30.
Se ha indicado así la improcedencia rígida de tal criterio, en especial después
de la Ley Orgánica de Registro Civil, que prevé su registro sin limitación
temporal. Por otra parte, lo contrario se prestaría a sustraerse voluntariamente
del instituto por cuestiones temporales o matemáticas31.

2. Aportes32

La Ley Orgánica de Registro Civil regula las uniones de estable de hecho desde
los artículos 117 al 12233, y en éstos se manifiestan diferentes novedades que
a continuación veremos:
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deben de haber formado una familia por medio de una relación estable, cuyo tiempo
de duración no sea menor de dos años de convivencia, la cual debe de ser demostrada
con tres testigos del lugar de donde resida la familia formada y que conozcan al nacio-
nal”, http://legislacion.asamblea.gob.ni/normaweb.nsf/b92aaea87 dac76240625726
5005d21f7/3ffb8d5aca2bf215062570a100583d23?opendocument.

30 TSJ/SCS, sent. N° 0582, del 13-06-2012, http://www.tsj.gov.ve/decisiones/scs/junio/
0582-13612-2012-11-1164.html.

31 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 424.
32 Vid. Trujillo Guerra, Luis: “Reseña de Legislación. Ley Orgánica de Registro Civil”.

En: Cuestiones Jurídicas. Vol. IV, N° 1. Universidad Rafael Urdaneta. Maracaibo, 2010,
pp. 101-110, http://200.35.84.134/index.php/cj/article/view/89/82.

33 Vid. Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho Civil I personas.
Paredes. Caracas, 2011, p. 260, refiere la autora: “también denominadas uniones 



Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia • No 6 • 201694

2.1. Posibilidad de registrar la unión sin perjuicio
de su existencia previa

El artículo 117 dispone: “Las uniones estables de hecho se registrarán en virtud
de: 1. Manifestación de voluntad. 2. Documento auténtico o público. 3. Deci-
sión judicial”. Así nos encontramos que hay tres distintas formas a través de
las cuales los concubinos pueden hacer valer ante el registro su unión.

En cuanto a la manifestación de voluntad34, del artículo 118 de la Ley Orgá-
nica de Registro Civil se deriva que es una declaración conjunta realizada por

concubinarias cuyos efectos se equiparan al matrimonio, materia igualmente pertene-
ciente al Derecho de Familia, es regulada en los artículos 117 a 122 de la Ley Orgánica
de Registro Civil. Aun cuando por esencia dada la dinámica de dicha situación fáctica
o de hecho no suela ser común su registro sino la declaración judicial (a falta de reco-
nocimientos de las partes) para surtir efectos. El artículo 55 de las Normas para regu-
lar los libros, actas y sellos del Registro Civil, alude a la sentencia que declare la
disolución de una unión de hecho, pero tales uniones por esencia culminan –a diferen-
cia del matrimonio– amén de la muerte, por la voluntad de uno de los convivientes,
siendo que la respectiva sentencia merodeclarativa simplemente fija los límites tem-
porales de la vigencia de la unión de hecho con base en las pruebas presentadas. 
No creemos que la Ley Orgánica de Registro Civil imponga como es lógico el registro
de la unión de hecho porque ello se opone a su naturaleza espontánea, por lo que a la
par de la posibilidad de su registro en caso de acuerdo de voluntades (que ciertamente
facilita su prueba extrajudicial), subsistirá a falta de éstas la posibilidad de declara-
toria jurisdiccional”.

34 En la Resolución N°121220-0656 del Consejo Nacional Electoral, mediante la cual se
resuelve dictar el Reglamento N° 1 de la Ley Orgánica de Registro Civil, publicada en
la Gaceta Oficial de la República Bolivariana de Venezuela N° 40.093 de 18-01-2013
(cuyo antecedente directo es la Resolución Nº 100623-0220, contentiva de las “Nor-
mas para regular los libros, actas y sellos del Registro Civil”, Gaceta Oficial de la
República Bolivariana de Venezuela N° 39.461 del 08-07-2010) se establece en su
artículo 65: “Las declaraciones de uniones estables de hecho se podrán presentar ante
el registrador o registradora civil elegido por los declarantes y se deberá inscribir de
inmediato en el libro de uniones estables de hecho”. Por su parte, en el artículo 66
eiusdem se establecen los requisitos: “Son requisitos indispensables para la inscrip-
ción de una unión estable de hecho: 1. Original y copia de la cédula de identidad de
los declarantes. 2. Documento que acredite la disolución de vínculo matrimonial 
o unión estable del hecho anterior, de ser el caso. 3. Acta de nacimiento de los hijos 
e hijas que se van a reconocer en el acto, de ser el caso. 4. Autorización del o los repre-
sentantes legales, en caso de adolescentes, mujer mayor de 14 años de edad y varón
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el hombre y la mujer de mantener la unión estable de hecho. Este artículo dis-
pone: “… se registrará en el libro correspondiente, adquiriendo a partir de
este momento plenos efectos jurídicos…”. Es preciso acotar que esta decla-
ración ante el funcionario competente no implica que la misma tendrá efectos
constitutivos, es decir, no es desde el momento de la manifestación conjunta
de la pareja que habrá de entenderse que se ha formado la unión estable de
hecho y que ésa es la fecha cierta en la cual se empezarán a desplegar sus
efectos. Al contrario, en el artículo 120 N° 6, que regula el contenido del acta
se establece: “Indicación de la fecha a partir de la cual se inició la unión esta-
ble de hecho”, por lo que nada obsta que la unión se haya iniciado en un
momento anterior a la declaración conjunta de voluntad35. Ciertamente, es lo
lógico, en virtud de que una de las características de esta unión es que es una
unión fáctica o de hecho que se inicia por la convivencia entre la pareja y, no
en todos los casos se dirigirán de inmediato al Registro Civil para realizar el
correspondiente trámite.

En cuanto al documento auténtico público, a través de éste se podrá dejar
constancia de la existencia de la unión estable de hecho mediante una mani-
festación conjunta de voluntad36.

En cuanto a la decisión judicial, nos encontramos que, a través del control
judicial mediante sentencia, se podrá reconocer la existencia de la unión estable
de hecho; sin embargo, en opinión de Varela Cáceres, “se deberá acreditar la
prueba de la estabilidad anterior al fallo; en otras palabras, demostrar su exis-
tencia por un plazo de tiempo relevante para originar efectos jurídicos”37. Ahora
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mayor de 16 años de edad. Cuando no exista acuerdo entre los representantes, proce-
derá la autorización del tribunal de protección de niños, niñas y adolescentes”.

35 Varela Cáceres: ob. cit., p. 353.
36 Ídem. Los documentos auténticos o públicos, indicados en el artículo 117 N° 2 de la

Ley, son medios que pueden perfectamente servir para reconocer una unión estable de
hecho indicándose el tiempo de existencia que tiene, no siendo el caso para determi-
nar su extinción, puesto que la propia Ley los excluyó como medio de disolución
según el artículo 122.

37 Ídem.
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bien, el reconocimiento o la declaración de la unión estable de hecho a través
de una sentencia, halla su importancia en aquellos casos en los que se ha disuelto
la unión, ya sea por muerte de uno de sus miembros o por separación; en el pri-
mer caso, el concubino sobreviviente deberá acudir ante el juez para que
mediante sentencia, éste se pronuncie sobre la unión concubinaria y su tiempo
de vigencia para determinar los efectos jurídicos que de ella se derivan38.

2.2. Registro de la extinción. Procedimiento
Otro de los aportes de la Ley Orgánica de Registro Civil es la posibilidad que
tienen los concubinos de registrar la disolución de la unión estable de hecho,
en efecto, el artículo 122 establece:

Se registrará la declaratoria de disolución de las uniones estables de
hecho, en los siguientes casos: 1. Manifestación de voluntad efectuada
unilateral o conjuntamente por las personas unidas de hecho ante el Regis-
tro Civil. 2. Decisión judicial. 3. La muerte de una de las personas unidas
de hecho, por declaratoria del sobreviviente. En los casos de disolución
unilateral de las uniones estables de hecho, el registrador o la registradora
civil deberá notificar a la otra persona unida de hecho, de conformidad
con la ley.

La Ley Orgánica de Registro Civil tiene la particularidad de facilitar la prue-
ba de la extinción del vínculo concubinario, no solo a través de la declaración
conjunta de la pareja, sino que dispone el caso de la declaración unilateral
realizada por uno de ellos, siendo así que generará efectos para la otra persona
sin ésta haber manifestado la voluntad de dar fin a la unión, y en el supuesto
que expresa la Ley Orgánica, admite la posibilidad de que esa otra persona no
tenga conocimiento alguno de que su pareja ha declarado extinguida la unión
estable de hecho; es por esto que la Ley le impone al registrador civil la obli-
gación de notificación. En este sentido, nos encontramos ante una de las
grandes diferencias con el matrimonio que ha aportado la Ley Orgánica de
Registro Civil desde su promulgación. En efecto, éste no puede extinguirse

38 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 424.
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por la sola voluntad de uno de los cónyuges a través de una declaración de
voluntad ante el Registro Civil. Así como tampoco podrá extinguirse a través
de una declaración conjunta39.

Asimismo, el Reglamento de la Ley Orgánica de Registro Civil en su artículo
67 establece el procedimiento que deberá llevarse a cabo para la declaración
unilateral o conjunta de disolución del concubinato. Ésta podrá ser declarada
ante cualquier oficina o unidad de Registro Civil, y deberá colocarse en el
acta de la unión estable de hecho la extinción, luego, ésta se remitirá a la ofi-
cina o unidad en la que se registró la unión estable de hecho con la finalidad
de que se estampe la nota marginal. En el caso de que se disuelva la unión a
través de una declaración unilateral de la voluntad, la persona que manifiesta
su consentimiento para extinguirla deberá realizarla en el último lugar de
residencia de la pareja y especificar el lugar de residencia de la otra persona
unida de hecho, para que se proceda la notificación personal, tal y como lo
expresa el artículo 122 de la Ley Orgánica.

Esa notificación será escrita y deberá realizarse dentro de los cinco días hábi-
les siguientes, y a aquél que lo recibe se le deberá exigir su firma como cons-
tancia de recepción y sus datos personales.

En el caso en el que no sea posible la notificación personal en el lugar de resi-
dencia, el registrador deberá ordenar la notificación a través de un único cartel
que tendrá como contenido la declaración unilateral de voluntad. Ese cartel
se fijará en el lugar de residencia del sujeto y se ordenará su publicación en
un periódico, a costa del declarante que deberá consignar un ejemplar del
periódico que contenga la publicación del cartel. En este caso, lo que estará
como constancia en el acta que contiene la unión estable de hecho es el cartel
de notificación publicado en prensa. Cuando haya podido realizarse la notifi-
cación personal, será la constancia de recepción. La nota marginal también se
deberá colocar en el libro de duplicado.
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39 Salvo lo indicado en la Ley Orgánica de la Jurisdicción Especial de Justicia de Paz
Comunal (artículo 8 Nº 8) y lo referido por la Sala Constitucional en sent. N° 693, 
del 02-06-2015.
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En el caso de que se declare extinta la unión estable de hecho mediante sen-
tencia, el tribunal deberá remitir una copia certificada de la decisión a la ofi-
cina o unidad de Registro Civil en la que se escribió la unión estable de
hecho, con la finalidad de agregar una nota marginal al acta correspondiente.

2.3. Posibilidad de registrar uniones estables
de hecho de adolescentes

Del artículo 120 de la Ley Orgánica de Registro Civil se deriva la posibilidad
de registrar la unión estable de hecho de adolescentes que tengan la autoriza-
ción de sus padres o representantes. A su vez, dentro de las prohibiciones para
registrar las uniones estables de hecho en el artículo 121, se encuentran aquellas
de los adolescentes menores de 14 años de edad. El Reglamento de la Ley en
su artículo 66 N° 4 establece: “Autorización del o los representantes legales,
en caso de adolescentes, mujer mayor de 14 años de edad y varón mayor de
16 años de edad”.

Esto último de conformidad con lo que el Código Civil establecía en su artículo
46: “No pueden contraer válidamente matrimonio la mujer que no haya cumplido
14 años de edad y el varón que no haya cumplido 16 años”. Decimos “establecía”
porque la Sala Constitucional realizó una interpretación vinculante de este artículo
declarando que ya no hay distinción de género y la edad para contraer es de 16
años”40. Creemos, en todo caso, que la edad para constituir una unión de hecho
estable debe ser necesariamente la misma que para contraer matrimonio. Esto es,
capacidad matrimonial y capacidad para la unión de hecho estable han de coinci-
dir, porque responden a la misma esencia y formalidades; al margen de las disqui-
siciones interpretativas que permiten dudar que una ley, aunque “orgánica”,
pueda contrariar principios como la igualdad. De hecho, el referido Reglamento
–aunque de rango inferior–, adoptó la opción idónea a nuestro entender.

2.4. Importancia probatoria
Hay que recordar que la finalidad del Registro Civil es “servir de fuente de
información sobre el estado de las personas y suministrar medios probatorios

40 TSJ/SC. sent. N° 1353, del 11-10-14, exp. 10-0161, http://historico.tsj.gob.ve/decisio-
nes/scon/octubre/170070-1353-161014-2014-10-0161.html.
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de fácil obtención y señalada eficacia para demostrar el estado de las mis-
mas”41. Es así como, a través del registro de la unión, se está originando la
prueba idónea de ésta, sin necesidad de que sea necesaria la utilización de 
“la posesión de estado de concubinos”42 para determinar la existencia de la
misma. De esta manera, ya la Ley prevé la posibilidad de la existencia de una
prueba preconstituida43 respecto de la unión estable de hecho.

La Ley Orgánica de Registro Civil no establece cuándo deben los concubinos
dirigirse ante el Registro y llevar a cabo el procedimiento para inscribir la
unión. Es por esto que ellos, bajo su propia determinación, pueden decidir
hacerlo al comienzo de la unión, que, como dijimos supra, no es lo común, 
o en un momento posterior. Esto es, hay pleno margen de elección para ellos
de optar por el momento adecuado para realizar el registro.

Ahora bien, la importancia del registro de la unión estable de hecho es 
la siguiente44:

i. Autenticidad: con el registro del inicio o de la extinción de la unión estable
de hecho el funcionario público le otorgará fe pública al acta que la contiene,
ya que éste, al autorizar la inscripción de la actuación, ya sea el registro de una
sentencia o la manifestación de voluntad de los concubinos, sea ésta conjunta
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41 Aguilar Gorrondona, José Luis: Personas. Derecho Civil I. 22ª, UCAB. Caracas, 2009;
cfr., Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho Civil I…), pp. 241-242.

42 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 421. Dice la autora
que en opinión de Bocaranda, no existe un estado concubinario, sino una “situación
concubinaria”.

43 Domínguez Guillén: ob. cit. (Diccionario de Derecho Civil), p. 142. En efecto, ya
que el Registro Civil “pretende servir de fuente de información a los terceros y per-
mitir una prueba preconstituida respecto de tales actos”.

44 Varela Cáceres: ob. cit., p. 351, “En todo caso, la inscripción en el registro del estado
civil tiene importancia por varios móviles; por un lado, facilita su publicidad resguar-
dando los derechos de los unidos, causahabientes y terceros, le otorga fecha cierta a
la unión a los fines de precisar el nacimiento de sus efectos, facilita su prueba creando
un título para acreditar la titularidad de derechos y obligaciones que se desprende de
la relación familiar”.
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o unilateral en el caso de la disolución, le está otorgando eficacia y pleno
valor probatorio45.

ii. Publicidad, información y accesibilidad: puesto que una de las finalidades
del Registro Civil es que el Estado y los terceros interesados, puedan conocer
el estado civil de las personas. Es, pues, sin duda, una fuente de información
confiable, y cualquier interesado, ya sea un órgano o ente del Estado o un ciu-
dadano común puede acceder a la información que en él se encuentra46. A su
vez, la información contenida en el acta de la unión estable de hecho, será de
fácil acceso para aquellos que tengan algún interés en verificarla, ya sea al
nivel, parroquial, municipal o nacional, tal y como lo consagra el artículo 9
de la Ley Orgánica de Registro Civil.

iii. Certeza: al registrarse la unión estable de hecho en un acta del Registro
Civil se establece una fecha cierta para determinar la prueba del estado civil
de concubinos, importante para el despliegue de sus efectos jurídicos. Sin
perjuicio de la posibilidad de prueba por otros medios de la unión, en tiempo
diferente al que ha sido objeto de registro.

Es preciso acotar que, en opinión de Varela Cáceres, el rol del Registro Civil
es para facilitar la prueba del hecho o acto jurídico registrado que tiene reper-

45 En el Capítulo II de la Ley Orgánica de Registro Civil se establecen los principios del
Registro Civil, y entre ellos se encuentra en el artículo 11 el principio de la fe pública:
“Los registradores o las registradoras civiles confieren fe pública a todas las actuacio-
nes, declaraciones y certificaciones, que con tal carácter autoricen, otorgándole eficacia
y pleno valor probatorio”.

46 En el artículo 6 de la Ley Orgánica de Registro Civil nos encontramos con el principio
de publicidad: “El Estado, a través de sus órganos y entes competentes, garantizará el
acceso a las personas para obtener la información en él contenida, así como certificacio-
nes y copias de las actas del estado civil, con las limitaciones que establezca la ley”. Por
su parte, en el artículo 8 se encuentra el principio de información: “Los órganos encar-
gados de la actividad del Registro Civil informarán a las personas de manera oportuna
y veraz, en un lapso no mayor de tres días, sobre el estado de sus trámites y suministra-
rán la información que a solicitud de los demás órganos y entes públicos les sea reque-
rida, con las excepciones que se establezcan en las leyes, reglamentos y resoluciones
sobre la materia”.
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cusiones en el estado familiar de las personas. Es por esto que se sostiene que
el modelo venezolano funge con fines ad probationem, a diferencia del
matrimonio civil, puesto que el registro de este acto es ad solemnitatem, es
decir, constitutiva del estado de casados47.

De la posibilidad de registrar la unión concubinaria ante el catastro civil se
deriva el hecho de que éste es un estado civil familiar, puesto que al registrarla
la Ley está tomando en consideración la condición de “concubinos” de los
sujetos para que se desplieguen determinados efectos jurídicos48. El estado
civil es un atributo de la personalidad49, siendo la característica principal de
éstos que permiten diferenciar, distinguir, individualizar, o precisar al sujeto
en una relación o situación jurídica50. En este sentido, se afirma “al margen
de la concepción tradicional en que ha sido entendido el estado civil, respecto
al matrimonio, si seguimos un concepto amplio de estado civil como el con-
junto de cualidades que la ley le concede efectos jurídicos, deberíamos aceptar
que la ley concede al concubinato importantes efectos jurídicos”51. Efectiva-
mente, en nuestra opinión, no puede ser de otra forma. Por lo que nos adheri-
mos a la tesis de que se conforma un estado civil porque de él se originan
“efectos jurídicos”52, referido en el artículo 77 de la Carta Magna, lo cual no
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47 Varela Cáceres: ob. cit., pp. 350-351.
48 De Gouveia de Freitas, Edilia: “La autonomía de la voluntad en el Derecho de la Persona

Natural”. En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N° 1. Caracas, 2013,
pp. 127-128, http://rvlj.com.ve/wp-content/uploads/2015/06/37-182.pdf.

49 Vid. Domínguez Guillén, María Candelaria: “Los atributos de la persona”. En: Boletín
de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales. Nº 147. Caracas, 2009, pp. 201-236,
http://acienpol.msinfo.info/bases/biblo/texto/boletin/2009/BolACPS_2009_147_
201-236.pdf.

50 Domínguez Guillén: ob. cit. (Diccionario de Derecho Civil), p. 23.
51 Domínguez Guillén, María Candelaria: Ensayos sobre capacidad y otros temas de

Derecho Civil. 3ª, TSJ. Caracas, 2010, p. 679.
52 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho Civil I…), pp. 205-206, “Vale pre-

guntarse si el concubinato dará lugar a un estado civil dentro del elemento familiar. Es
de advertir que cierto sector de la doctrina ha hecho alusión a la posesión de estado de
concubinos, indicando que ‘en el concubinato hay posesión de estado de concubinos’.
En opinión de Bocaranda, entre concubinos existe una situación concubinaria y no un
estado concubinario. La referencia a ‘situación’ trae a colación la problemática del
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debe confundirse con que tales efectos se despliegan una vez acreditada su
prueba. Pero de la cual precisamente da fe, la respectiva acta del estado civil,
con fundamento en la Ley Orgánica de Registro Civil.

Por lo tanto, disentimos abiertamente de quienes consideran que la única fun-
ción que tiene el acta de las uniones estables de hecho es con fines meramen-
te probatorios, tal y como es la opinión de Riquezes Contreras. En efecto, el
autor afirma:

Si –según la opinión mayoritaria– el concubinato no genera estado civil,
vale preguntarnos: ¿para qué inscribirlo en ese registro? En nuestra inves-
tigación hemos encontrado que su registro obedece a distintas razones:
generar certeza sobre la propiedad de los bienes, obtención del reconoci-
miento de los hijos nacidos durante la unión y el compromiso del padre,
en su manutención53.

Ahora bien, ¿por qué no en lugar de concluir que “genera certeza” sobre
determinados aspectos, podríamos precisar que genera efectos jurídicos o

hecho en el derecho pues en efecto, el concubinato al igual que la posesión de estado
es una situación de hecho que puede proyectarse en el ámbito jurídico para dar lugar
a importantes efectos jurídicos. Es innegable que el concubinato si es acreditado pre-
senta los mismos ‘efectos’ que el matrimonio a tenor del artículo 77 de la Constitu-
ción según lo reconoció el Máximo Tribunal en Sala Constitucional, y la atribución de
efectos jurídicos es nota esencial del concepto de estado civil”.

53 Riquezes Contreras, Oscar. “A propósito de la Ley Orgánica de Registro Civil ¿El
concubinato crea un nuevo estado civil?”. En: Revista Venezolana de Legislación y
Jurisprudencia. N° 3. Caracas, pp. 297 y ss., http://rvlj.com.ve/wp-content/uploads/
2014/03/ciencias-juridicas3-297-314.pdf. Véase también, siguiendo a Guerrero Quin-
tero, Spósito Contreras: ob. cit., p. 163, ante la pregunta si el concubinato constituye
un status familiae, señala que en contra podría aducirse la característica de “alternati-
vidad” del estado civil, pues nadie pudiera ser soltero y casado al mismo tiempo, o el
orden público que rige en materia del estado civil, y por el cual estas leyes no se trans-
fieren, transmiten o renuncian; Guerrero Quintero: ob. cit., p. 255, sostiene que el
estado civil es una situación proveniente del matrimonio y del parentesco, general-
mente los Estados llevan un registro público. Pareciera que el autor, cuya obra data del
2009, excluye el concubinato con base en la ausencia de registro, pero tal argumento
quedó superado por la Ley Orgánica de Registro Civil dictada ese mismo año.
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consecuencias jurídicas sobre ellos? Sin duda, la unión de hecho estable pro-
duce efectos jurídicos tanto al nivel patrimonial (comunidad concubinaria,
vocación sucesoral54, indemnización por daño moral, obligación alimentaria,
entre otros) como al nivel personal (deberes y derechos entre los concubinos,
patria potestad, adopción, fecundación artificial, entre otros)55.

Es por esto que ya no estamos ante la mera equiparación de efectos56 con-
tenida en el artículo 77 de la Constitución de la República Bolivariana de
Venezuela o la interpretación de este artículo de la Sala Constitucional
mediante la sentencia N° 1682, la unión estable de hecho es una institución
del Derecho de Familia que produce consecuencias jurídicas en la esfera de
los sujetos que la componen y de aquellos que tienen una relación estrecha
con ellos, ya sean sus descendientes o sus ascendientes.

Pero lo determinante, en todo caso, será la prueba de la unión fáctica, inclu-
sive al margen de la formalidad registral que no es de la esencia de la figura57.
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54 Vid. Domínguez Guillén, María Candelaria: “La familia: su proyección en la sucesión
legal y en la sucesión forzosa”. I Jornadas Franco-venezolanas de Derecho Civil
“Nuevas Tendencias en el Derecho Privado y Reforma del Código Civil Francés”.
Capítulo Venezolano de la Asociación Henri Capitant Des Amis de la Culture Juridque
Francaise - Editorial Jurídica Venezolana. José Annicchiarico et alter, coords. Caracas,
2015, pp. 78-79.

55 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), pp. 430-447.
Domínguez Guillén, María Candelaria y Pérez Pacheco, Yaritza: “La unión estable de
hecho. Especial referencia a las uniones concubinarias en el Derecho Internacional
Privado”. En: Derecho de Familia internacional. Metodología para su estudio.
Homenaje a Haydee Barrios. Biblioteca Jurídica Diké. Medellín, 2014, pp. 565-574.

56 Guerrero Quintero: ob. cit., p. 65, “sin ninguna vacilación” no pueden equipararse
matrimonio y concubinato.

57 Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 426, indica: “Así
pues, a los fines de su prueba: si no se había registrado la unión se precisa de una sen-
tencia merodeclarativa. Si se había registrado, la carencia de registro de notificación
sobre su disolución hace ‘presumir’ su subsistencia sin perjuicio de que ello sea cues-
tionado por vía judicial. Toda vez que cabe recordar que la unión de hecho se extingue
por la sola voluntad de uno de los concubinos al margen de la formalidad registral que
rige a los simples efectos ‘probatorios’. Al efecto, refería el prof. Ramón Alfredo Aguilar,
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Quedan abiertas con la opción registral de la unión de hecho estable mayor
cabida a la utilización del apellido de la mujer58 o la posibilidad de una suerte
de “capitulaciones”59, toda vez que la sentencia N° 1682 rechazó tales opcio-
nes precisamente por la falta de registro del instituto. Pero ello, ciertamente
escaparía al alcance de nuestra breve reflexión.

Conclusiones

Desde su promulgación, la Ley Orgánica de Registro Civil ha contribuido a
crear una prueba preconstituida a las uniones estables de hecho con la ins-
cripción de la unión y de su extinción en el Registro Civil, teniendo además

en uno de nuestros debates conjuntos en la Escuela de Derecho: el matrimonio es una
situación de derecho y su prueba es el acta respectiva, de tal suerte que si usted se casa
aunque nunca conviva con su cónyuge seguirá casado hasta que se extinga por muerte
o divorcio; pero el concubinato es una situación fáctica o de hecho, respecto de la cual
predomina la realidad o situación fáctica sobre el acta registral; y así podrá probarse
judicialmente que continúa el concubinato no obstante el registro de su extinción 
o que no existe no obstante su registro. Este funciona simplemente como una presun-
ción probatoria iuris tantum”.

58 Vid. Domínguez Guillén: ob. cit. (Manual de Derecho de Familia), p. 466, “Coinci-
dimos en su momento con la sentencia, en torno a la improcedencia de la utilización
‘formal’ del apellido del marido por parte de la concubina, porque no preveía la ley
prueba preconstituida de la unión de hecho. Sin embargo, acotamos en su momento
que la utilización informal (no de negocios jurídicos) de dicho apellido como parte de
las relaciones sociales con la venia del concubino, pudiera servir de elemento de pose-
sión de estado. No obstante, la posterior Ley Orgánica de Registro Civil como hemos
reiterado sí plantea la posibilidad de prueba preconstituida de dicha situación fáctica,
por lo ya no sería óbice en principio el alegato de la Sala para acceder al cambio de
apellido ante el Servicio de Identificación”.

59 Vid. ibíd., pp. 469-470; Carrillo Artiles: ob. cit., pp. 628-629; Wills Rivera, Lourdes:
“Régimen convencional de la economía familiar en el Derecho venezolano”. En:
Libro Homenaje a Andrés Aguilar Mawdsley. UCV. Caracas, 2007, pp. 618-619
(véase también de la autora: “Efectos de la unión estable de hecho en la Constitución
venezolana”. En: Libro Homenaje al profesor Alfredo Arismendi A. Ediciones
Paredes - UCV. Caracas, 2008, pp. 831-854); Domínguez Guillén, María Candelaria:
“Las capitulaciones matrimoniales: expresión del principio de la autonomía de la
voluntad”. En: Revista Venezolana de Legislación y Jurisprudencia. N° 5 (Edición
Homenaje a Fernando Ignacio Parra Aranguren). Caracas, 2015, pp. 372-375.
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distintas formas de realizar la primera, ya sea a través de la manifestación
conjunta de voluntad, documento público o decisión judicial. Esto genera, sin
duda alguna, seguridad jurídica tanto para aquellas parejas cuya unión es un
concubinato, y los sujetos que se encuentran en la esfera jurídica de ella,
como, por ejemplo, sus descendientes; teniendo así la oportunidad de incluir
la identificación completa de los mismos, tanto aquellos que se reconocieron
en el acta, como los que no. También, para los terceros interesados, ya que la
información del Registro Civil es pública y accesible.

Ya no hay duda, a nuestro parecer, de que se haya originado un nuevo estado
civil familiar, siendo así que se generan distintos efectos en la esfera jurídica
de la pareja. Es un salto mayor a la equiparación del matrimonio y el concu-
binato que hiciere el constituyente en 1999.

Es así como la legislación venezolana se ha colocado a la par de la evolución
de las modernas tendencias del Derecho Civil, ya que tanto la sociedad como
el Derecho, evolucionan, pero, ciertamente, la primera más rápido que el
segundo. Creemos que la Ley Orgánica de Registro Civil, en cuanto a las
uniones estables de hecho, presenta un avance positivo en este sentido.

* * *

Resumen: A través de la presente colaboración se examina la unión estable
de hecho según lo que dispone la Ley Orgánica de Registro Civil; así la autora
llega a perfilar las innovaciones de la Ley y como ésta representa una posición
de avanzada incluso en relación con lo que dispone la Constitución de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela. Palabras clave: registro civil, unión estable
de hecho, concubinato. Recibido: 30-09-2015. Aprobado: 08-10-2015.
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